
Dios me creador,  
me has hecho todo lo que soy y 
me has dado todo lo que tengo.  
Ayúdame a mostrar mi gratitud 

usando estos dones para ayudar a 
los demás en tu nombre. 

 
Jesús, mi redentor,  

me enseñaste el camino a la vida 
eterna con tu ejemplo de amor y 
servicio a los demás.  Lléname de 

valentía para responder a tu 
llamado al Discipulado y seguir tus 

pasos. 
 

Espíritu Santo,  
acompáñame cada día y ayúdame 

a que seas primero en mi vida.  
Hazme un modelo de Discípulo 
Cristiano para que los demás te 
lleguen a conocer por medio de 

mis acciones.   
 

Yo rezo, Dios mio,  
para que abras las mentes y 

corazones de todos los hombres, 
mujeres y jóvenes en nuestra 

parroquia, que todos aceptemos 
con alegría el desafío de ser 

buenos discípulos tuyos. 
 

Amen.  
 

 

Soy administrador de 
los dones de Dios. 

 

¿Qué clase de 
discípulo soy?  

 

¿Qué clase de 
discípulo voy a ser? 

Nuestras tres semanas de 
formación al “stewardship” 

se enfocaran en lo siguiente: 

 

Formación Al 

“Stewardship” 

Un tiempo de 

refelexión, 

discernimiento y 

compromiso al 

Discipulado y la forma 

de vida “Stewardship” 

Oración de “Stewardship” 



 

Todo lo que soy y todo lo que 
tengo es un don de Dios.  Yo no so 
el dueño de ellos, sino más bien el 
administrador de esos dones.  
Estas son las bases del 
“Stewardship.” 

1 Semana 
Celebrando Nuestros Dones 

2 Semana  
Reflexionando en Nuestra Vidas 

3 Semana  
Renovando Nuestro Compromiso 

“Tenemos dones diferentes según 
la gracia que Dios ha dado a cada 
uno.  Si hemos recibido el don de 
profecía, hablemos según el don 
recibido.  Si hemos recibido la 
capacidad para algún servicio, hay 
que server; el que ha sido puesto 
para enseñar, que enseñe.  El que 
sabe aconsejar, que dé consejos.  
El que distribuye, que dé sin 
medida.  El que manda, que se 
preocupe de hacerlo bien, y el que 
atiende a los necesitados, que lo 
haga con alegría.” 
 
Romanos 12:6-8 

Esta semana dedicaremos tiempo 
para discernir nuestros dones y 
reconocer los de los demás, 
mientras agradecemos a Dios 
quien es la fuente de todo. 

Todos tenemos buenas 
intenciones – este es un tiempo 
para fijarnos objetivamente en lo 
que nuestras acciones nos dicen 
sobre nuestras prioridades en la 
vida. 
 

“Hermanos y hermanas, ¿qué 
provecho saca uno cuando dice 
que tiene fe, pero no la demuestra 
con su manera de actuar?  ¿Acaso 
lo puede salvar su fe?  Si a un 
hermano o a una hermana les falta 
la ropa y el pan de día, y uno de 
ustedes les dice: ‘Que les vaya 
bien; que no sientan frío ni 
hambre,’ sin darles lo que 
necesitan, ¿de qué les sirve?  Así 
pasa con la fe si no se demuestra 
por la manera de actuar” está 
completamente muerta. 
 
Santiago 2:14-17 

Meditaremos en cómo hemos 
respondido a nuestra llamada al 
discipulado, examinando cómo 
hemos estado usado nuestro 
tiempo, nuestros talentos u 
compartiendo nuestros dones. 

Si no planeamos poner a Dios 
primero, sólo las sobras de 
nuestro tiempo, talento y dones 
serán ofrecidas a Dios.  Así que 
preparemos un plan de cómo 
seguiremos a Jesús mas de cerca. 
 

“Cada uno dé según lo de decidió 
personalmente, y no de mala gana 
o la fuerza, pues ‘Dios ama al que 
da con alegría.’” 
 
2 Corintios 9:7 
 
 
“Al que se le ha dado mucho se le 
exigirá mucho, y al que se le ha 
confiado mucho se le pedirá mas 
aun.” 
 
Lucas 12:48 

Con mucha oración consideremos 
qué cambios haremos en nuestras 
vidas para ser mejores discípulos.  
Hagamos o renovemos nuestro 
compromiso con Dios para 
cumplir nuestro plan. 


